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LAS ISLAS CANARIAS,;

Articulo 2. p

K?i después de haber recorrido algunos de los mas be-
llos puntos de Tenerife , y recreado su vista con las pin-
torescas campiñas y los bellísimos cuadros que su suelo
ofrece por todas partes , desea el viajero encontrar nue-
vos objetos que le procuren una ocupación agradable, á
la par que independiente de las fórmulas y ceremonias
que lleva siempre consigo la sociedad y su incómoda eti-
queta, difícilmente podrá hallarlas en el interior de las
ciudades Canarias, por mucho que en ellas las busque.
Así que su atención tomará forzosamente un vuelo mas
alto, y acordándose entonces de la colosal montaña que
elevada en el centro de Tenerife, habia contemplado
antes de abordar esta isla enseñoreándose sobre el ar-
chipiélago Canario , esperimentará con tanta mas razón el
deseo de visitarla , cuanto que no habrá cesado de presen-
tarse continuamente á su vista, como último término de
todas las perspectivas que puede ofrecer el suelo de Te-
nerife. Y con efecto , el Teide ó pico de este nombre,
que se encuentra en esta isla , es acaso el objeto mas
notable . curioso y digno de observarse de hav en ella,

Aso YII. * '

Supongamos, pues, al viajero que decidido á tentar
esta empresa , sale de la villa de la Orotava , á la ma-
drugada de cualquier dia de julio, agosto ó setiembre,
única época del año en que podrá verificarlo, para es-
perar los primeros albores del dia en las montañas, que
conduciéndole hacia las alturas del Teide le permiten
dominar desde una considerable elevación el dilatado valle
que lleva el nombre de aquella villa. Aquí una encan-
tadora y risueña perspectiva , un cuadro grandioso y su-
blime , digno del pincel de Poussín , será lo primero que
arrebate su vista y enagene sus sentidos. Al espectáculo
que ofrece este delicioso valle, que en el artículo an-
terior hemos descrito ; tendrá que añadir nuevas costas
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asi,porque su influencia y las revoluciones volcánicas
ocurridas en Tenerife, se mánifiéstanpalpáblementeensus
montes quebrados; sus costas tajadas , y sus barrancos
formados de lavas y otras piedras calcinadas-y areniscas,
como porque desde muy lejos llama la atención del via-
jero , cual ningún" otro volcán del universo. Es cierto
que el monte blanco en Europa; el Chimborazo en Amé-
rica ; el- Javvahir y1 el Dhavvalagiri en la cordillera de
Himalaya , esceden al Téide en miles de toesas de altura;
pero en cambio mientras aquellas internadas en los conti-
nentes no descubren desde el mar su verdadera elevación,
el Teide , aislado en medio del Océano, ofrece á la vista
del navegante una inmensa pirámide que puede recorrer
con una sola mirada desde el extremo de la cúspide
hasta lo último de su base.

i^

(Vista del pico !é Teyde , en la isla/de Tenerife,
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En este lugar deberá, sin embargo, dar el ultimo
adiós á los placeres de sus sentidos para entregarse á
las fatigas de su viaje; y no porque en él hayan cesado
de presentarse á sus ojos escenas dignas de mayor aten-
ción , sino porque á la par que estas serán de un ca-
rácter mas serio é imponente, no escasearán los pedre-
gosos y escarpados caminos , hasta que al amanecer del
siguiente dia se vea en la cima del Teide. Siguiendo su
comenzada ruta , el monte de los Castaños le ofrecerá
ya un punto donde , como naturalista , podrá fijar su
consideración en diversos árboles , plantas é insectos cu-
riosos , de las cuales le mencionaríamos algunas con sumo
gusto; pero persuadidos de que la mayor parte de nues-
tros lectores se quedarían en ayunas al oírnos hablar
de la Mírica faja , el chrjsaníhemun pinnatifidum , y
otros objetos de semejantes denominaciones, omitiremos,
asi en este como en los demás lugares de nuestro trán-
sito hacia si Teide , los nombres de plantas é insectos
propios de aquellas elevadas regiones , que los viaje-
ros naturalistas pueden consultar en las obras de Bor-
da, Lamanon, Cordier , y los barones de Humboldt y
de Buch. :

causa de que estos, que son los que mas frecuent 1pico, han hecho siempre alto en este lugar, ~

Y no crea el lector que sin razón le hacemos artienda de campaña y detenerse en esta estancia, r
do llegue á pisarla , ya los vivificantes rayos del sol K

"

brán principiado á perder un tanto de su calor y
últimos reflejos en los montes que se hallan frente á s
vista, vendrán acompañados del aire fresco de la tarde
que se hace muy sensible á la altura de 1550 toesas. Así'
que su primera diligencia será encender en derredor
de la tienda una buena hoguera de retamas, y abandonar
el grandioso é imponente espectáculo que fuera de ella
le ofrecerán aquellas colosales montañas, que escondien-
do su cima dentro de la bóveda celeste, imponen silen-
cio y humildad respetuosa al mortal que las contempla
para encerrarse dentro de sus lienzos, y buscar allí en-
tre unas buenas mantas el abrigo que han menester sus
miembros casi entumecidos por el frió. Si apesar de
sus diligencias no hubiese podido procurarse una tien-
da, esto mismo, sin peligro alguno de su salud ó existen-
cia , Je ofrecerá la ocasión de contemplar las mas visto-
sas decoraciones de aquel sublime teatro. Unas veces se le
presentarán aquellas colosales montañas ocultas entre las
nubes; otras, disipadas estas, parecen acercársele con
una temible proximidad; y si la luna,- en medio del oscu-
ro azul del cielo, derrama su temblorosa luz por aque-
llas alturas, colocada un tanto hacia la espalda del vol-
can, verá la sombra dé esta proyectarse imponente so-
bre las nubes, que bajan rodando á sus mismos pies. De
todas maneras allí pasará la noche reparando las fati°as
de la anterior jornada, y aun no habrá amanecido el dia
siguiente cuando sus guias le despertarán para empren-
der la subida á la cima del Teide. Esta parte del: cami-
no habrá de continuarla á pie , porque las caballerías no
pueden subirla , y en ella encontrará objetos muy curio-
sos , en cuya descripción sin embargo seremos muy breves.

Después de dos horas de penoso camino, el viajero
llegará á una pequeña llanura hasta donde suben co-
munmente los naturales del pais, que se ocupan en reco-
ger y vender nieve, llamada por esta razón la estancia
délos neveros, y también alta vista. Desdé ella empie-
za el trozo llamado el malpaís, nombre que también se
conoce en otras naciones aplicado á terrenos como es-
te , compuestos de fragmentos de lavas, y sin ninguna
especie de vegetación. A la derecha encontrará la cueva
del hielo , donde no obstante su altura de 1730 loesas, in-

ferior á la déla zona, de las nieves perpetuas, existen

los hielos todo el año, cubiertos generalmente de una ca-

pa de agua, al través de la cual se divisan, y en cuya
cueva puede entrarse fácilmente. Después de examinar-

la continuará su ruta por el mal país \u25a0< hasta que con-
cluido este , llegará á otra llanura de corta extensión de-
nominada la rambleta , que dá principio al último tro-

zó del Teide , llamado el pande azúcar , y en la que ya
verá respiraderos de este volcan, á que se ha dado el

nombre de narices delpico. Los vapores que salen de es-
tas narices no tienen sin embargo olor alguno; parecen
de agua calentada, como en efecto deben serlo.

Nuestro deseo de no alargar esta relación, nos ha-

cía ya -olvidar un fenómeno que el viajero notará \u25a0forzo-
samente durante esta travesía, y .que llamará su atención
hasta dejar absortos sus sentidos. Este será la salidadel
sol cuando venga ¿sorprenderle en medio de su subida.
Imposible sería, de otra suerte que viéndolo , poder for-

mar una idea del misterioso aspecto que presentan en

la alborada las neblinas ó vapores que , reuniéndose co-

rante la noche, cubren el terreno de todas las islas, y
sobre las cuales yé el viajero elevarse las montañas roa*
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Estas llanuras, que en forma semejante á la de una
galería esterior en un edificio circular , rodean el último
inmenso cuerpo del Teide, denominado el Montón de tri-
go , y que contienen algunas leguas de estension , han re-
cibido el nombre prural por la razón de que acercándo-
se en algunos puntos las montañas esteriores á las que ba-
jan del Teide, forman en ellos unos pasadizos estrechos
que las dividen en varios trozos, como pudiera estarlo
una larga galería de inmensos y dilatados-salones. Hé aquí
el punto de vista de donde está tomada la que vá al fren-
te de este artículo: por manera que nuestros lectores no
han de imaginarse que el terreno que en ella sirve de ba-
se al pico de Teide, y de descanso á los caminantes, se
halla colocado á la altura ordinaria del suelo que pisa-
mos. Este terreno son las Cañadas , elevadas ya 1400 toe-

sas es decir, mas de 5000 varas castellanas sobre el ni-

vel del mar ; atravesando ahora este llano de pómez ama-
rilla cuyo resbaladizo terreno unido á su larga esten-

sion, fatiga no poco al caminante , llegará por fin al Mon-

tón de trigo; v emprendiendo la subida por estrechas sen-

das encontrará á pocos pasos una especie de carverna,
donde si lleva su tienda de campaña , mueble casi indis-
pensable en este viaje, la. armará, y fijará allí sus rea-

les ea el sitio deaomiaado la Estancia de los ingleses; á

Llegaremos, pues , con el curioso viandante hasta
el luo-ar denominado pico del Donajilo, cuya altura sobre
el nivel del mar es de unas 530 toesas, y desde el cual
se descubre la parte septentrional de la isla, que pre-
senta ala vista del observador unas escarpadas y altí-
simas montañas , cubiertas de empinados y copudos ár-
boles tan. antiguos como la tierra, sembradas de lóbre-
gas cavernas, de horribles derrumbaderos , y de disformes
peñascos que amenazan desgajarse. Siga luego por aquellas
pedregosas y tortuosas sendas, en las que se ofrecerán á sus
ojos diversas clases de vegetación , y después de atrave-

sar las regiones del monte verde; de los heléchos, de
las retamas y otras á que dá nombre la misma clase de
sus plantas ó la disposición de su terreno, entrará por
pl portillo , que es una especie de paso estreno por en-
|re dos columnas basálticas, á los llanos denominados
las Cañadas. ..

y nuevos pueblos, de que verá sembradas las orillas del
mar, cuyas bullentes aguas recibiendo ahora los prime-
ros rayos del sol, que se levanta allá en el horizonte,
presentan un aspecto semejante al de una llanura de azul
y plata , toda esparcida de diamantes y rubíes.



Pino del Donajito. ......... • •

Cañadas • • •

Estancia de los ingleses \u25a0

Alta-vista .'• • •

Cueva del hielo
Narices del pico , ó pie del pan de azúcar.

Cima del Teide • •

550 toesas.
1400
1550
1660
1730
1824
1906

raros fenómenos que las erupciones de este volcan , y en
su consecuencia las mezclas de lava y otras materias cal-
cinosas y areniscas con el terreno .natural, ofrecen asi

en la vegetación como en el suelo mismo , merecerían una

leyenda destinada á cada una de sus grutas ó cavernas,

así como sus frondosos bosques y amenas praderas serian

objetos de que no se desdeñara la pluma de Milton , y
que mas aun parecen haber sido pintadas por el autor de
las Geórgicas y de la Eneida. Hay, entre mil otras, una

caverna en un miserable pueblo denominado Candelaria,

construido todo sobre rocas á la orilla del mar , que por
tradiciones del pais está consagrada é S. Blas, y en ella
se le venera en un limpio y aseado altar colocado en su

medio. Es bastante profunda , de forma regular , y de
piedra muy negra. Cuando el mar se pica ó altera no-

tablemente , esta piedra se reviste toda de salitre , por-
que las aguas saladas la han bañado largo tiempo , y en-

cendidas las luces del altar hace toda ella un reflejo tan

hermoso que el pincel del Bassano sería muy pobre para
bosquejarlo. Considere ahora el lector cuan bello será

un pais donde estas preciosidades se miran hasta con des-

precio , porque la naturaleza las ofrece de todo género,
y en una abundancia pasmosa.

Muy cerca de ese mismo pueblo de Candelaria, ca-

minando hacia Güimar , sorprenderá al viajero otro fenó-
meno que no podemos pasar desapercibido: en aquella
legua de camino se encuentran las corrientes ya endu-
recidas de tres barrancos de lava que el Teide arroj^ó de
sí el siglo pasado , y de las cuales la última fué en 1798.
Estos barrancos tienen una elevación de seis ú ocho va*

ras á lo mas sobre el nivel del terreno', P«'° ¿os «
trescientas de ancho, y una legua ó legua y media de
estension, terminando en el mar, donde se arrojaron.
Su primera vejetacion son los halos y las retamas , de
las cuales la primera planta se asemeja á un llorón pe--;
queño , la segunda imita á una araña grande con mu-

chas velas; y la última de estas corrientes de lava , que
aun no vegeta, cria solo un ligero musgo durante el invier-
no, que en el verano queman los ardores del sol unidos á la

naturaleza ardiente delterreno, presentando el aspecto
de una llanura enrojecida , ó de un campo donde se que-
masen rastrojos.

Si después de estas observaciones sobre el terreno.de
Tenerife hubiésemos de examinar su vegetación, y la
multitud de plantas no conocidas en España que se pro-
ducen en aquel pais, á mas de todas las que por aquí
se crian, nuestra tarea seria en verdad larga y enojosa.
Así pues nos limitaremos á decir que las patatas (allíde-
nominadas papas), las cebollas, almendras, atún, pescado
salado, trigo, orchilla , carne de puerco y judías forman

casi la base de su riqueza, tanto en consumo interior como
en exportación , habiendo producido esta última muy cer-

ca de un milíon y medio de reales el año de 1839; y
que se dañen aquel feracísimo suelo todas las plantas, flo-
res y frutos de América además de las europeas ,- asi por
participar su clima de la naturaleza de los de ambas par-
tes, como porque las diversas clases de terrenos, dima-
nadas de las causas anteriormente espuestas, hacen este

pais susceptible de tan- variadas producciones.
La cochinilla, ese precioso tinte que con abundancia

se cria en Canarias, hubiera sido también un manantial
fecundo de su riqueza , si sus moradores nos hubiesen
aguardado á aclimatarla , cuando otros descubrimientos
han sustituido ventajosamente á aquella, haciendo inne-
cesaria su compra: y razones análogas respecto de sus
ricos vinos á saber, las posesiones inglesas en el cabo de
Buena-esperanza, y los adelantamientos y mejoras que
han recibido los de" Jerez , han hecho bajar el valor de

Al comenzar este artículo dijimos que la influencia
del pico de Teide se hacía demasiado palpable en los ter-

renos cavernosos y volcánicos que por todas partes nos

ofrecia la parte del sud-este de la isla; y en efecto, los
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......Folliisque sub ómnibus hasrent.

altas de ellas; así como el delicioso y agradable que

ofrecen los rayos precursores del astro matutino di-

sipando la niebla y haciendo nacer á los ojos del obser-

vador pueblos que parecian como sepultados bajo espe-

sos montones de nieve , hasta que apareciendo el mis-

mo astro bajo la forma de un esferoide aplanado por

efecto déla posición del observador , derrama por todas

partes torrentes de copiosa luz. si ñüt ,h

En esta breve digresión hemos dado algún descanso

aÍ lector, para hacerle subir todavía el último trozo que

restaba , á; saber : el pan de azúcar. Este solo es. accesi-

ble por una senda trazada hacia la parte del Sur en un an-

ticuo arroyo de lava, que habiendo tomado forma consis-

tente en aquel lugar, ,ha resistido allí los huracanes y

tempestades de un sin numero de años. Llegado arriba , el

viajero hallará una muralla que rodea la caldera del volcan,

V que la haría impenetrable á no ser por una abertura que

bácia la parte oriental hizo en ella al parecer algún otro

arroyo de lava, y que le permite descender hasta el fondo

del cráter. Las impresiones que en aquella augusta soledad,

á 1906 toesas, osean 4500 varas de altura, sobre el resto

de los habitantes de las islas, experimenta el hombre filo-

sofo y admirador ¡de las grandezas y sublimes creaciones de

la naturaleza, no necesitan descripción, nipodrían tampo-

co describirse: V si a esto se, reúne el ruido sordo que se

escucha en algunas grietas, de donde salen vapores acuo-

sos y sulfúricos, los pedazos considerables de azufre cris-

talizado que hallará en otras, la naturaleza de aquellas
piedras volcánicas, y las horrorosas escabrosidades que

ofrecen aquellos peñascos, no será estraño que se llegue-

á sentir animado de un fanatismo que nada tiene de vulgar,

y ceda á preocupaciones, que allí pueden hacerse santas.

Un joven inglés que viajaba en 1834 dejó en una de aque-

llas grietas una pequeña cajita de lata con un billete , en

el cual decia que consagraba aquella memoria á los ma-

nes de un amigo. Otro joven del pais, dado al estudio de
las ciencias naturales, que le subió en el mismo ano,

sorprendido con mucha razón al ver un enjambre de abe-
jas en unas hendiduras de lava, que revoloteaban susur-

rando en derredor de su caverna , recordó oportunamen-
te aquellos terroríficos versos de Virgilio, cuando habla
de los sueños que vagaban á la entrada del infierno :

Pero nosotros dejaremos al lector que esperimente
por sí mismo estas impresiones cuando suba á la cima del
Teide , ó que las recuerde , si ya ha hecho esta agrada-

ble escursion: ahora siendo nuestro objeto el que este ar-

tículo pueda servir de alguna utilidad á los viajeros mis-
mos que intenten esta empresa, omitiendo hablar del
descenso desde el cráter por un camino que ya conocen,

les daremos una nota de las diferentes alturas, que van

ascendiendo en la travesía que acabamos de describir.



compusiese aquel canallaje ;que no por esto deióy destemplanza. Pero como cada vez era mayor se fS
un cabo , y tomando un banco , abrió la cabeza de u * \u25a0

echando mano de los hombres y mujeres los amontonó \ £
la lumbre, donde los tuvo hasta que una mujer se acab' A
quemar, maltratando á todos el fuego. Dejó po r fi n qü
liesen, yse quejaron, con la demasgenté del mesón llamado á la justicia. Acudió luego mandando abrir las puerta

"

y en otro casó amenazaba con echarlas abajo. Cenaba tra '
quilo García, cuando todo esto pasaba, y acabando las man
dó abrir. Entraron de-tropel algunos ministros, yla tran-
ca que tenia en sus manos les hizo rodar por el suelo muv
contra su gusto , sin que nadie los quisiera socorrer. -

,LA HISTORIA DEL TEATRO ESPAÑOL/

JL de el primero que acometió . al enemigo, junto i
la Chirinola y. rio Garellano, y el primero que subió al
muro en la toma de la ciudad de Rubo, Otro tanto hizo
en la del castillo de Bisela, y en la de Roca de Andria.
Alzó, el cerco de Rocaseea, que: parecía imposible, con-
soló los soldados españoles. Ganóla batalla de Padua y
tomó por fuerza el sitio donde el emperador Maximilia-
no asentó su reah Defendió la ciudad de \u25a0 Verana , y la
libró dé caer en manos de los enemigos. Se halló en la
acción de Vicencia, .teniendo \u25a0 no pequeña parte en
una victoria tan insigne. De allí vinoal reiaode Navarra, •'

ocupado por los franceses en tiempo de la ausencia del
emperador y Rey D. Carlos de Austria, y en la batalla
áe Pamplona se le atribuye la mejor parte. Estuvo en la
rendición de Fuenterabía, S. Juan de Pie del Puerto, y
Amaya, trabajando lo que no es decible. Por tan heroi-
cas hazañas el mismo emperador le armó caballero de
Espuela-dorada el mismo dia que el pontífice Clemente
séptimo le coronó- El gran capitán le dio título de mar-
qués de la Coloneta, en ei Abruzo; aunque fué después
reformada esta gracia por los émulos mal contentos con
su premio. Asistió á la batalla de Ravena donde murieron
Mr. Allegri, Tosp, y Lotrech. Presentóse en Medina del
Campo donde estaba la corte; y de allí salió para la ciu-
dad de Trugiüo, su patria. Sucedióle en el camino un
lance que acredita lo extraordinario de sus fuerzas. Llegó
á la ciudad de Coria solo con un paje,, y se hospedó en la
posada; dejando atrás veinte y cinco arcabuceros, qué
traia de Italia. Había rodeados á la lumbre muchos hués-
pedes , entre ellos dos hombres y dos mujeres de mala
vida, que componían una buena cena; y como le vieron
vestido de pardo, y. de pocas razones, le burlaron riéndose
de él, y llegando uno hasta reconocer el.traje. Tiróle con
fuerza "del papahigo, y se descubrieron las armas, que
siempre llevaba consigo; diciendo entonces una de las
mujercillas que se había escapado del sepulcro ; otro le
decia que si las habia robado, y el sufriá hasta ver si se
cansaban. Llegó su gente, á quien hizo avisar con el paje
que hiciese como que no le conocían, aunque mas se cíes-

C-
r ' - . \u25a0 \u25a0\u25a0 -

osocidas son de todos las causas poderosas que á prin-
cipios del pasado siglo hubieron de influir necesariamente
en la alteración de las costumbres, y aun de la n.aeic-
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aquellos en poco mas de 20 años á su décima parte, es
decir, de ciento á diez.

Siguiendo en un todo el plan que nos propusimos al
escribir estos artículos, después de haber hecho en el
primero una descripción general del pais que nos ocupa,
y de las costumbres de sus moradores, le hemos consi-
derado en este bajo su aspecto material, examinando la
naturaleza de su terreno, y sus varias producciones. En
el siguiente, terminando este asunto , daremos una idea
de sus vicisitudes históricas, su aspecto moral y polí-
tico, y las causas del abatido y triste estado en que hoy
se encuentra, -: - \u25a0 \u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0 \u25a0\u25a0_.. <¿

EL SAMSOl BE ESTIEIilM
DIEGO GABCIi DE PABEDES.

Cuéntase que siendo de tierna edad, vino un día
su madre de misa , y diciendo que tenia que volver á la
iglesia porque se le habia olvidado tomar agua bendita :

salió corriendo á la parroquia-de Santa María y arrancó
la pila, trayéndola en sus manos para que su madre to-:
mase agua , lo qué verificado condujo otra vez a su si-
tio. Esta pila es dé un peso estraordinário ,: de piedra de
grano, y hoy se mira en la sobredicha parroquia, cau-
sando admiración este hecho á cuantos le reflexionan-
porque parece imposible que un hombre pudiera llevar
una mole tan inmensa. También se dice que una nüche^
para hablar á su querida, arrancó la reja de una ventana,
y manifetándole que se descubrirla por la falta dé la misma
reja,, fué arrancando todas las que habia en la calle ,1o
que llenó de admiración á la ciudad. Murió dé una caída
á la edad de sesenta y cuatro años, el de 1530 , y su cuer-
po fué depositado en Bolonia, desde donde fué traído á la
parroquia de Sta. María de Trugiílo, sobre cuyo sepulcro
están dos banderas, que puso por trofeo suhijo natural, Die-
go García de Paredes, que tanto se distinguió en las guerras
de Italia, Su familia emparentó con los Carvajales, seño-
res de Torrejon; con 1'osOrellanas, que loson de Orelláña
la Vieja, Con los Tapias Sotomayóres, Ovándos, Esquí-
veles ; y Guzmanes , y es una de las destinguidas de
España.

Alborotóse todo el pueblo, y se conmovió en térmi-
nos que fué necesaria la presencia del obispo para apaciguar
tan gran motín. Conoció á Paredes , qué era su deudo
y sosegada la ciudad le hicieron grande honra y estima-
ción. '
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de Tebas -—El blasón de los Guzmanes y defensa de Ta-

rifa —D. Juan de Espina en Madrid :—La hazaña ma-

yor de Alcides;-El asombro de la Francia, Marta la

Romaranlina-Endimiony Diana ;-Ouitar de España

con honra el feudo de cien doncellas ;-El sanio niño de

la Guarda;-El pleito de Hernán Cortés con Panfilo de

Narvaez, etc. , etc. . ., ,
En el siguiente reinado de Fernando VI- siguió el

teatro en él mismo desorden, mas y mas motivado por

el desden con que era mirado por la corte 7^^??'
aficionados á las óperas italianas que había producida
el famoso Ganosa en el nuevo teatro de los Canos del

Peral. También se intentó por entonces aclimatar en

nuestra escena Otra especie de composición con piezas

de canto á la manera de los vaudevilles f«n<*ses» J
que fueron apellidadas zarzuelas, del nombre de la casa

de recreo de la familia real que está en el «mina «le* \u25a0

Pardo, y en cuyo teatro fueron ensayadas. De e»U^s
escribieron muchas , la mayor parte de cuentos mitolo

gicos y pastoriles, como Los encantos de menon'
n2'L /¿listo ; Jaspes y Pantea; Apolo **%+*

Filis y Demoofonie; Áspides hay\u25a0basiliscos; La manza

na de oro; Peiope y Laodamía; Apolo y

de y el sol; Telémaco y Calipso, etc., etc., pero .nunca

ha podido arraigarse sólidamente este genero en nuesüo.

Lo's estudios clásicos del antiguo teatro griego y •

del moderno francés, habían empezado a d«epolwi \u25a0 des

de principio del siglo entre nuestros literatos «na cas

frenética idolatría hacia los preceptos consignados mías

lecciones poéticas de Aristóteles , Horacio y Bo.leau

y preocupados con el entusiasmo que en sus ™*fa™

nes debian producir las bellas producciones de lAacme

de Corneille v de Moliere, al paso que miraban con

horror á los menguados copleros que por entonces in-

festaban nuestra escena, envolvían £*-»• censura á los grandes ingenios que tan osadamente haban

volado en el- siglo anterior por las regrones^de la ,an^
.- tasía. Esto es ll«? natural en toda reacción ;\u25a0 confundir m

. debidamente lo bueno con lo malo, lo^ublime con tó

ridículo, el fruto de la ignorancia--con los-estemos del

§
Don Ignacio Luzan, célebre por- su- .conocida^

tracion y su razón severa, quiso • pues, -ser f^;»*J
sotrós el Moisés de este nuevo decálogo literario., y jav.
íblicó en 1756 su libro de L*Poética, en que coamas
ó menos.gUsto y criterio ,- reasumió y puso en-lengua e

español los preceptos o consejos 4* los ya dichos; au-.

tores, griego , latino- y francés. \u25a0 ! - _ .
Ya queda dicho en los artículos anteriores que estos

preceptos no eran desconocidos en **^W^
certificó el mismo Lope en los versos que ce el ciamos

Y puede probarse también con el Ejemplar poético ée

Juan de la Cueva ; pero el genio español porj e

tonces osado é independiente, hizo poco caso de acpm

líos famosos cánones, f sea que e clima , las- costa

bres, y las leyes influyesen en.el gusto de au res

público diversamente, sea-que no creyesen re.onoc i

autoridad superior , ello fué que se pasaron muy

sin reglas, y que elevaron el teatro de su nacionau*
altura°escepcíonal en su siglo, y aun boy digna de ad-

Pero las circunstancias hablan cambiado -los granees

y originales ingenios hablan desaparecido; el gusto na-

cional se habia olvidado; la autoridad, las leyes y la

opinión se prestaban boy ala J
L.zan v los suvos acometieron la empresa con un ee.o

y entusiasmo q'ue ciertamente les honra.

nalidad española. Empeñado nuestro desgraciado país,

á la muerte del último monarca de la dinastía austríaca,

en una sangrienta guerra de sucesión por el espacio de

catorce años , lucha en que tomaron parte, invadiendo

nuestro territorio, los ejércitos alemanes y holandeses,

franceses , ingleses y portugueses; colocado por resul-

tado de ella en el trono el nieto de Luis XIV, y do-

minada la corte, dominada la opinión pública por la
poderosa influencia del gabinete de Versalles, no es de

estrañar que hasta cierto punto sé viera realizado el di-

cho de aquel gran príncipe al despedirse de su meto;

p

k No haya Pirineos. »
¡ Dejemos á los políticos , dejemos ilos profundos mo-

ralistas la difícil cuestión de saber si ganamos o perdi-

mos en está necesaria transformación. Baste a nuestro

propósito el señalarla como dato para entrar á contem-

plar una nueva época literaria en que , asi como en la

política, como en las costumbres , en el idioma y hasta

en él traje mismo , todo cedió ala influencia, y se ma-

tizó con los colores del gusto francés.
Los primeros poetas que, concluida la guerra, en

1714 se dedicaron á cultivar el arte dramático , paga-

ron necesariamente tributo á los sucesos del dia, y pro-
dujeron algunas piezas de circunstancias bien recibidas

entonces, aunque, como todas las de su clase, fueron

muy luego olvidadas. Tales fueron la de D, Tomás Ge-
nis titulada Los triunfos de Felipe V'yglorias de Ga-

briela; la de D. Juan de Vera y Villaroel, Felipe Ven

Italia ; la de D. Rodrigo de Urrutia , Rey decretado del

cíelo ; y otras muchas de Felipe en Estremadura, Felipe V

en Sevilla, El infante M Carlos en Sicilia, etc.. - ,

En estas comedias , asi como en otras muchas de di-

versos autores, tales domo D. Melchor Fernandez de

León D. Diego de Torres, D. Antonio Tellez Acebedo,

Don Pedro Scoti, D. Tomás de Añorbe y Corregel ,Don

Bernardina Reynóso,j otros poco conocidos, ni dignos

de serlo } se echa de ver , primero , la medianía -de su

ingenio, y segundo, la lucha en que se habm colocado
el gusto, entre los recuerdos harto débiles del teatro anti-

guo , y las severas exigencias de la escuela^ clásica inaugu-

rada en el vecino reinos por Tos poetas del gran siglo.

Hemos dicho en el artículo anterior que D. Anto-

nio Zamora y D. José Cañizar ei¿ 'fueron los únicos que

por aquel tiempo intentaron luchar contra él mal gusto

dominante , -yhacer revivir las glorias de la musa de Lope
ydéMoreto; pero aunque presentaron algunas muestras

de su aptitud para tamaña; empresa, se'vieron sin que-
rer apartados de ella y arrastrados en él caos de con-

fusión literaria , en que alternaban con insípida algara-

bía los dioses fabulosos de da Grecia , y los milagros de
vírgenes aparecidas ; las hazañas- de los caudillos espa-
ñoles y los amores de los reyes estranjeros; las no-

velas mas soporíferas; y las batallas de moros y cris-
tianos ; la poesía mas desaliñada , con los artificios.y tra-

moyas de la mágica.
Para formarse una idea de toda esta bataola y bas-

tará apuntar aquí algunos de los títulos , tomados al gCaso

de las comedias que por entonces se representaban y an-
daban en boga, obras de los ingenios de la época , co-

mo los ya citados, y D. Eugenio Gerardo Lobo, D. Antonio
Pablo Fernandez , Fr. Juan de la Concepción, etc. , etc.

Helas aquí: El mas justo rey de Grecia ;—Los mártires
de Toledo,y tejedor Palomeque; —Ángel lego y pastor; San
Pascual Baylon ; —El mágico de Salerno ; Pedro Vaya-
larde; —Ellaurel de Apolo;—Elmonstruo de Barcelona; —
Quitar del cordel el cuello es la mas justa venganza , ó
el pobre fundador del hospital mas famoso, el venerable
Antón Martín;—Carlos Vsobre Túnez ; —La destrucción



Don Francisco Mariano Nifo, D. Manuel per
Lavíano, Fermín Rey, Luis Monzin y José Concha " &

diantes, y otros infinitos, por, fortuna hoy 0\y[¿ j

eran los encargados de abastecer la escena de di ' '
enormidades, y dábanse tan buena maña, q ue e}„ue
nos de ellos produjo en pocos años uno ó dos centena
de comedias famosas, tales como El sol de España
su Oriente y Toledano Moisés; —El Godo rey Leovi-U¿ 0
vencido vencedor;—No fiay en amor fineza mas constante
que dejar por amor sumismo amante, ó la Niteti;—-Befen
sa de Barcelona, por la mas fuerte amazona \-~Hernan-
Corlés en Tabasco;—Olimpia y Nicandro-,—Para averiguar
verdades el tiempo el mejor testigo ; —El elector de Saja,
nía; —La Inocencia triunfante ; —El rencor mas inhumano
de un pecho aleve y tirano, y condesa Jenowithz, y otras
muchas á este tenor.-, «hfsísnss :

A estos sucedieron otros ingenios no menos osados
de obras llamadas originales; y con ellas vinieron los tra-
ductores que se propusieron cobrar con usuras del tea-
tro francés los varios plagios que en siglos anteriores
hizo este del nuestro. . .-

_;;AÍ frente de toda aquella turba.de escritores., des--.
coliaban por su laboriosidad, cuando no por, su media-
no ingenio ¡ D. Antonio Valladares de Sotomayor, Don
Vicente Rodríguez de Arellano, D. Gaspar Zabala y\u25a0 Za»
mora, y D. Luciano Francisco Cornelia.— El primero de
ellos, hombre de bastante erudición y algún gusto,;hizo
muchas traducciones del francés, y varias ; comedias que
merecieron aplauso como El'católicoRecaredp\Elvinatero
de Madrid; Escederen heroismola mujer al héroe mismo; Por
Esposa y trono aun tiempo y Mágico de Servan, y otras
muchas, hasta masde doscientas piezas dé teatro.—Rodrí-
guez de Arellano fuétambien fecundo , aunque no tanto;
siendo entre sus comedias la mas famosa la de El Pintor

fingido..—Zabala y Zamora escribía mucho, de comedias-no-
velas, propias y estrañas, como Xa Justina; Palmisy
Oronte; Jenval y Faustino; Ana y Sindhan; El Calderero
de S. Germán; El Czar Ivan; Garlos XII,rey de Suecia;
La hidalguía de una inglesa, etc.; y puso por. entonces en
moda ese drama ó cuento dialogado de caracteres escep-
cionales y suceso anedótico que ahora vuelve á produ-
círsenos .como nuevo , bajo los hábitos de Fabio el Novi-
cio; Bruno el tejedor; Ricardo el negociante;Marcelino el_

tapicero; Gaspar el ganadero, etc. , etc. Por último, Don
Luciano Francisco Cornelia, tan célebre desde entonces,

mas que por sus muchas obras por las despiadadas sátiras
deMoratin, bastaba él solo para surtir el teatro de nove-,

dades diarias, en el género altisonante y de bambolla que
entonces chocaba tanto al público, y levantaba tan alta
la fama de los. amanerados actores. Catalina II;Fede-
rico II;Luís XIV, el grande; María Teresa de Austria;

Cristina de Suecia; Gustavo Adolfo, y otros monarcas

- mas ó menos contemporáneos, eran para Cornelia otras

tantas minas de enredos dramáticos, colgándoles cual-
quiera anedocta mas ó menos sentimental, poniendo en su,

boca todos los partes de las gacetas; haciéndoles pasar re-
vistas ostentosas, montar á caballo, asistir á batallas, lo-;

mar plazas, perdonar reos,, y coronar tiernos amantes,

con gran satisfacción del público, y no poco lauro de los
actores Manuel García Parra, Antonia Prado,, José
Oros, y la célebre Rita Luna, que como todo el inundo,
sabe, supo dar tan alta importancia á La moscovita sen-
sible ,\u25a0 La esclava del Negroponlo , y otras piezas de
Cornelia.

Por este tiempo (últimos años del reinado de Car-
los III, y principios del de Carlos IV)D. Cándido María
Trigueros y otros celosos escritores, pretendieron reju-

venecer los laureles de los dramáticos antiguos, presen-
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El último, sin embargo , de estos distinguidos au-
tores (el S.r. D. Gaspar Melchor de Jovellanos) dio un
paso atrevido y seguramente autorizado con el éxito mas
completo , en su escelente drama titulado El delincuente
honrado, en que no solo se apartó con singular acierto
de las preocupaciones de los preceptistas, y de la es-
travagancia de los corraptores, sino que tuvo suficiente
valor para ofrecer en nuestra escena un drama escrito
en prosa palpitante de interés, sentimental , como en-
tonces se decía, y de estilo digno y elevado.

En medio de los encontrados campos en que por am-
bas partes se peleaba, de un lado los hombres estudio-
sos y reflexivos, amantes de lo que apellidaban buena
escuela, aunque preocupados demasiadamente con sus dog-
mas; del otro los espíritus rastreros, espigadores de toda
mala yerba-,., abastecedores de quinóla y copleros de
afición, se alzó un hombre realmente notable, asi por
la fuerza de su ingenio , como por la osadia y petulan-
cia de su carácter. Este hombre fué D. Vicente García
de la Huerta , el cual echando de ver la parte mas
flaca en los antiguos dramaturgos, quiso ser su campeón
y reabilítarlos en la opinión, á fuerza de insultos y sar-
casmos contra sus antagonistas los clásicos. Pero por
fortuna para él, su talento podía mas que su preocupa-
ción ; y cuando llegó el caso de probar su intento, de
desenterrar las formas dramáticas de Calderón y Lope,
se vio sin querer arrastrado , dentro del círculo que la
razón y el gusto trazaban ya , y dio en su Raquel una
composición trágica con todas las formas clásicas , sí bien
guardando cierta pompa en la versificación, que tan grata
la hizo y hará siempre á los oídos españoles.

Entre tanto que Huerta defendía el teatro antiguo
escribiendo y traduciendo tragedias á la moderna , y que
los clásicos intentaban probar la bondad de sus precep-
tos, produciendo comedias insípidas; el grueso de la fa

-lange poética , los abastecedores por junto , los peones
del oficio , inundaban cada dia nuestra escena de inso-
portables mamarrachos , y á fuerza de escribir y de gri-
tar asordaban los oidos del público , mareaban su cabe-
za , y le arrastraban como víctima dentro del legamoso
cenagal de sus pobres ingenios.

Desgraciadamente para el pobre pueblo, la fecundi-
dad de estos cuitados era inagotable. Trabajando dia y
noche á destajo ó asalariados á jornal, eso les daba que
sus composiciones fueran trájicas ó cómicas, propias ó
agenas, simples ó compuestas, con tal que fuesen muchas
y propias para escítar la codicia de los cómicos, y el
aplauso del patio de los entonces propiamente llamados
zorrales.

Don Agustín Montiano yLuyando presentó en su Vir-
ginia y en su Ataúlfo los dos primeros ensayos de la tra-
jedia clásica en el estilo greco-francés; y es preciso
convenir que no acertó á probar otra cosa, sino que si-
guiendo las consabidas reglas, podia también llegar á
hacerse una pesadísima tontería. D. Eugenio Llaguno y
Amirola tradujo la Athalia de Racine, y algunos años
después D. Nicolás Fernandez de Moralin hizo las tra-
jedias de Lucrecia, Hormesinda , y Guzman el bueno; y
la comedia de Lapetimetra, todas clásicas puras, todas
arregladas al arte, y todas perfectamente soporíferas..

Ni fueron mas acertados en sus ensayos Don Pablo
Olavide, con las trajedias de Celmira ¿ Hipermenestra;
Don Juan López Sedaño con la de Jahél; D. JoséCla-

\u25a0vijo y Fajardo con la de Andrómaca , ni el Sr. Jove-
llanos con su Munuza, y otros muchos que ya de asun-
tos propios ya traducidas de las francesas, intentaron acli-
matar por entonces el puñal de Melpó.meue en la es-
cena española.
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R. de Mesonero Romanos,

GO ANTERIOR.

tó á pintar al hombre de su siglo con tan rara perfec-
ción , que el mismo original se admiró al contemplarse
en tal espejo: como moralista se atrevió á poner su mano
audaz en los vicios dominantes de su época , la hipo-
cresía la mala educación , el pedantismo y la vanidad;
como poeta cómico , supo dar un alto grado de interés
á sus caracteres, crear situaciones interesantes, y dis-
poner enredos de efecto dramático; y como hablista
supo escribir en el lenguaje mas castizo y propio de la
comedia , asi en prosa como en verso , logrando hacer
tan populares sus palabras como lo eran en su tiempo las
mogigatas como Doña Clara; las viejas charladoras como
Doña Irene; los pedantes como D. Hermógenes ; los poe-
tas famélicos como D. Eleuterio; las lugareñas orgu-
llosas como la Ha Mónica \u25a0 Jos criados gruñidores como

! Muñoz. Hoy es , y cuando casi medio siglo nos separa
i de aquella sociedad, todavía nos arrebata la semejanza,

todavía la comprendemos, la palpamos, como en un cuadro
de Goya; todavía El viejo y la niña ; El barón ; La
mojigata; La comedia nueva y El sí de las niñas, cu-

yos originales ya no existen, nos encantan y seducen
poco menos que seducían y encantaban á nuestros pa-
dres. Grande y poderoso privilegio de la verdad; im-
perio eterno del filosófico pincel que sin exageración ni
violencia acierta á diseñar el interesante cuadro de las
pasiones humanas ; porque aunque alterados los acceso-
rios por el transcurso del tiempo y la influencia de las
costumbres , queda siempre verdadero el fondo del ca-

rácter ; dígalo sino el Harpagon de Moliere y el D. Ro-
que y Muñoz de Moratin.

La trajedia clásica, cuyos primeros ensayos fueron,
como queda dicho , tan desgraciados entre nosotros, con-

siguió adquirir cierto grado de interés con la Numancia
destruida -dé D. Ignacio de Ayala , D. Sancho García
de Cadahalso, y alguna otra; hasta que D. NicasioAh
varez de Cienfuegos y D. Manuel José Quintana , la
hicieron suya en los primeros años de este^ siglo; pero
esto ya pertenece .mas propiamente á la historia de él,
aunque á decir verdad, el siglo XIX, asi en política como
én literatura, empezó^para nosotros en 1808.

ERRATAS IMPORTANTES EN EL NUMERO DEL DOMIN-

Eu el artículo de costumbres que va al fin, donde dice «Basili-

ta» debe decir «Basilisa.»

En la página 3 79l columna l.=>, linea 5o debe decir: «Este trage

verdaderamente raro y propio del pais, es lo que se llama la manti-

lla blanca. Por último., aun se conserva en los pueblos de Tenerife

y en.las islas dé la Palma y la Gomera.el uso de dos sayas negras

de seda iguales, etc.»

En la firma del artículo del teatro español, que concluye en la

página 38a, debe haber estas iniciales R. de M. R.
" ° En la misma página , linea 35, donde dice, «amor de Púlpete,

debe decir «autor de. »

Las comedias de Moratin, aunque reducidas á solo
el número de cinco, merecian por sí solas un delicado
examen , porque en ellas viene á refundirse nuestro tea-

tro clásico , que aunque continuado después por ingenios
no tan superiores, no pudo llegar en sus roanos á la al-
tura del modelo que se proponían imitar. Pero los es-
trechos límites de este artículo , ya harto dilatados , no
permiten esplayar este análisis; baste decir que á nues-

tro entender Moratin, como filósofo observador, acer-

tando refundidas por ellos varias comedias de Lope, Cal-

derón V Moreto, como Sancho Oriiz de las Roelas (La

Estrella de Sevilla); La Moza de Cántaro ;La buscona ; Lo

eiertopor lo dudoso ; La Melindrosa ; El Astrólogo fingido;

Rey valiente y justiciero, y otras varias que apesar de su

íran mérito y aun recortadas y atildadas a la moda clasi-

ca , apenas lograban hacerse lugar entre la osada gritería

de los copleros. . .',

Otro hombre singular pretendió y cons.guio por en-

tonces un puesto notable en nuestro teatro, aunque en

una categoría subalterna , y es preciso convenir en que

en su linea no ha tenido ni antes ni después rival Ha-

blamos de D. Ramón de la Cruz y Cano el cual li-

bándose á las pequeñas farsas de fiade fiesta , llama-

Z saínetes, supo, sin embargo, darlas cierta importan-

cia por un gran fondo de observación , gracia y verdad

en los argumentos, y sumo chiste en la esoresion con

que llegóá pintar /trasladar aja escena ios amores,

fas contienda!, el lenguaje y vida animada del pueblo
baio de Madrid, acaso demasiado embellecido con ios

graciosos colores de su risueña fantasía. Mas de doscien-

tos saínetes han dado á Cruz una reputación excepcio-
nal en su género, y no pueden negarse sin injusticia

cualidades eminentemente cómicas al autor ád Manolo;

La oposición á cortejo; La casa de tócame Roque; La

comedia en maravillas \u25a0 La embarazada ridicula-, Los

payos en la corte ; InesilB la de Pinto ; El por que délas

tertulias; El careo de los majos; Las castañeras pi-

cadas ; Butibanbas y Mucíbarrenas; El buñuelo; Los

payos en el ensayo , y otros muchos que aun hoy día

son representados con gran contento del publico.

Entre tanto que el gusto de este fluctuaba entre

los aparatosos espectáculos de Cornelia , y las burlescas

sátiras de Cruz, los clásicos eruditos seguían trabajando

con ardor en lo que creían ser su misión; esto es, tras-

plantar en toda su pureza á nuestra España el drama

clásico francés. El gobierno, á cuya cabeza se hallabau

hombres de gran saber , creia también que era de -su

deber protejer aquella regeneración, y favorecía y ani-

maba con todas sus fuerzas á los autores que afihabansu

pluma en la nueva cruzada clásica.
Hemos dicho anteriormente lo poco felices qué an-

dubieron los primeros que se adelantaron á seguir la ban-
dera levantada por Luzan ; tras ellos vinieron los sim-

ples traductores; que en un abrir y cerrar de ojos va-

ciaron en mal lenguaje español las ricas producciones
de Corneille y Racine, de Moliere y de Regnard. Bri-
lló luego D. Tomás de Iriarte , hombre de gusto deli-
cado , de amena instrucción , y de gran popularidad , el
cual con sus comedías originales de El señorito mimado;

La señorita mal criada; Hacer que hacemos, y alguna
docena de traducciones, hizo ganar al teatro clásico mo-

derno gran pieza de terreno, hasta que por último apa-

reció en él su verdadero fundador en nuestra España,
el célebre Inarco Celenio (D. Leandro Fernandezde Mo-

ratin), que con aquel privilegio, solo dado á los ingenios
superiores , logró avasallar completamente el gusto del
publico , y lanzó de la escena á sus inmundos profana-
dores.
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USOS Y TRAJES PROVINCIALES.

IOS AVILESES.

(El artículo correspondiente irá en el número próximo.)

Se suscribe al Semanario en las librerías de Jordán calle de Carretas, de Cuesta y de Paz, calle Mayor. Precio 4 rs. al mes, 20 por seis
meses, y 36 por un año. En las provincias en las principales librerías y administraciones de correos, con el aumento de porte.

Sigue abierta la suscricion á los seis tomos anteriores á razón de 30 reales cada uno , y 36 en las provincias. También hay alguna

El dia 30 de noviembre se ha repartido á los Sres. suscrítores al Semanario por tomos, el de i83 7

colecciones completas de dichos seis tomos á 180 rs,

MADRID: IMPRENTA DE LA YlüDA DE JORDÁN E HIJOS.
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